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Resumen: En este trabajo, vamos a tratar de identificar en las fuentes árabes el lugar de Osunilla,
una pequeña alquería en la Algarbía malagueña. Este lugar fue, con Mijas, el último conquistado
por los Reyes Católicos. Entendemos que Osunilla se cOlTesponde con el ~J.i;m-qarya Munsmlal-
MUllsdt, de donde procedía un personaje andalusí del siglo XIII. Actualmente, es un despo-
blado cercano a Mijas del que se conserva un lienzo de su fortaleza, así como un perímetro
ilTigado, extendido a los pies del ~zi~IL
Palabras claves: Fortaleza. Alquería. Osunilla. Málaga. Siglo XIII.
Abstract: In this article we are going trayng to locate a little qmya in the present province ofMálaga:
Oznar/Osunilla. Osunilla and Mijas, in the Algarbia, the westem part of Málaga, were the last place
the Castilian Kings conquered. We suggest that Osunilla is the ~li~n-qmya Munsmlal-Munsat quoted
in the Arabic sources. There is a personality in the 13th century whose origen in MUllsar. Nowadays,
it's an uninhabited place, near Mijas, wich keeps the walls of the fortress. In the same way, it's poss-
sible to observe a medieaval irrigation territory round the anciant village.
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Con este trabajo, pretendemos realizar un análisis hist0l10gráfico que nos ha de per-
mitir la identificación de una alquería/fOltaleza de la Algarbía malagueña, la de Munsar,
que llevamos al topónimo menor de Osunilla, en el término municipal de Mijas. En la
actualidad, este nombre de lugar designa un caserío próximo a aquella localidad, ape-
nas a 2 kilómetros hacia el Este, en la margen derecha de la carretera que conduce desde
la localidad de Mijas a la de Benalmádena. Allí se conservan unos interesantes restos
de fortificación que se corresponden con la fOltaleza que aparece denominada en las
crónicas castellanas bajo el toponimo de "Osuna" u "Oxnar", según se viene identifi-
cando desde antiguo. Para diferenciar el topónimo de laAlgarbía l malagueña de la loca-
lidad sevillana, se viene empleando el diminutivo de Osunilla.
(1) Sobre la Algarbía malaguefia, V. MARTÍNEZ ENAMORADO, "La AIgarbía como realidad
geo-histórica en época andalusí. Análisis del poblamiento rural", 1 Jornadas Arqueológicas de
Caín y la comarca de la Algarbía (Coín, enero de 2000), ed. J. A. MARTÍN RUIZ (en prensa).
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Hasta ahora se desconocía la versión árabe de este topónimo, del que se decía
que sólo se contaban con noticias en las fuentes castellanas2. El malagueño F. J.
Simonet apenas si acertó a decir:
''Entre Fuengirola y Málaga había dos castillos muy fueltes por arte y por naturaleza,
como levantados en altos riscos, á (sic) saber: Hisn Mixas, hoy Mijas, sobre la siena
del mismo nombre; y Hisn Oxuna, hoy despoblado. Cuando la conquista de este país
por los Reyes Católicos, Mijas y Oxuna hicieron grar1 resistencia y no se entregar'on
hasta después de rendida Málaga, como se halla en las crónicas de aquel reinado"3.
Sin embargo, estamos en condiciones de aportar una identificación en las
fuentes árabes para este lugar de Osuna u Oxnar. Proponemos su relación con uno
de los [lu:;ún que aparece en algunos repertorios biográficos y en una única cró-
nica bajo las formas al-Mansar/al-Munsar o al-Munsiit . Desde luego, la ausen-
cia de esta localidad en las distintas crónicas que se refieren a la fitna de Ibn
I:Iaf~ün o al período de taifas, al contrario que Mijas, presente en las crónicas que
recogen uno y otro de estos acontecimientos, nos lleva a pensar que únicamente
desde el siglo XII se constituyó como distrito castral propio, lo que parece rela-
cionarse asimismo con la indefinición telminológica [li:;n/qarya. Presumible-
mente, se puede argumentar que con anterioridad se integrara como área resi-
dencial en el distrito del ~ti~n Míyás, citado, junto con Auta/ ~i~n Awta, como uno
de los primeros emplazamientos conquistados por Ibn I:Iaf~ün, inmediatamente
después de la inicial "toma de Bobastro" por las gentes de sus alrededores 4. Con
esta cita se confirma que en la segunda mitad del siglo IX existía en Mijas un
reducto fortificado, a no ser que Ibn al-Jatib se esté refiriendo a otro lugar, como
propuso en su momento J. VallvéS, al hacer corresponder este ~ú~n que figura en
la biografía de Ibn I:Iaf~ün con el cortijo de Majiaza, entre Auta y Riogordo. Hay
que recordar que se parte de otra lectura del topónimo, Mahiyas por M~yás, y de
otro espacio geográfico distinto para situar los primeros acontecimientos de la
revuelta 1).af~üní, la Axarquía en lugar de la Algarbía. En todo caso, sí parece con-
firmarse la existencia de un distrito castral propio para Mijas en fechas tempra-
nas (posiblemente a partir del siglo X), distinto del de Suhayl6, que ocuparía todo
el valle del Wiidi Suhayl hasta alcanzar la alquería de Mawrúr, cerca de Caín.
(2) Por ejemplo, S. FERNÁNDEZ LÓPEZ, Estudio y catalogación de las fortalezas medievales
de la provincia de Málaga, Tesis doctoral inédita, Universidad de Málaga, (1987), 430.
(3) F. J. SIMONET BACA, Descripción del Reino de Granada bajo la dominación de los nase-
ritas sacada de los autores árabes, y seguida del texto inédito de Mohammed Ebn Aljathib,
Madrid, 1860,81.
(4) IBN AL-JATIB, al-I~¡átafi ajbár Gamáta, ed. MUHAMMAD 'ABD ALLÁH 'INÁN, 4 vols.,
El Cairo, 1973-1977, vol. IV, 1977,39.
(5) J. VALLVÉ BERMEJO, "De nuevo sobre Bobastro", Al-Andalus, XXX (1965), 162.
(6) Sobre el distrito de Suhayl, V. MARTÍNEZ ENAMORADO, "SuhayllFuengirola: evolución
histórica de una fortaleza andalusí", Jábega, 75 (1995),3-18.
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PosteriOlmente, en el siglo XI, la fortaleza de Mijas figura en la relación que
cAbd Alláh entrega a Tamim b. Buluqqin7• El topónimo muestra distintas grafías
a lo largo del tiempo, lo que viene a demostrar que se trata de un étimo prearábi-
go de difícil fijación en la lengua coránica. La oscilación entre la l'Sinl y la Iyiml
parece finalizar con el predominio en el siglo XIV, al menos gráficamente, de la
primera de estas dos formas. Asimismo, en esta centuria la imala se manifiesta en
su estadio más avanzado, conversión del sonido lal en li/: Míyas>Mij'is, circuns-
tancia que va pareja a la asunción de un kasra larga en el segundo grupo silábi-
co.
Por lo que respecta a Munsar/Mansar/Mansat, tanto en la Silat al-~ila de Ibn
Zubayr8 como en el !)ayl de Ibn cAbd al-Málik al-Marrákusi9 se da la proceden-
cia concreta de un personaje de la región malagueña y de nombre 'Abd al-Waháb
b. cAli b. Mul}ammad al-Qaysi, fallecido en el año 598/1201-1202.
En la primera de las obras se recoge la siguiente noticia:
" 'Abd al-Waháb b. cAli b. Mul}ammad al-Qaysi, era de la gente de la for-
taleza de al-Mansat, de los castillos de Málaga, de su Garbía, en sus cer-
canías [de Málaga]" (=min ahl ¿u'~n al-Mansat, min ¿n/~ün Malaqa bi-
garbi-ha cala maqriba min-ha)
Por su parte, el testimonio de Ibn cAbd al-Málik al-Marrákusi difiere con res-
pecto al anterior en la grafía del topónimo y en la información sobre el mismo
transmitida:
" cAbd al-Waháb b. cAE b. Mul}ammad al-Qaysi. Dijo de él Ibn Baw~ Alláh:
cAbd al-Waháb b. cAE b. Mul}ammad al-Qaysi era malagueño [de künya]
Abu Mul}ammad ibn al-A~am y [de nisba] al-Mansari. Dijo Ibn al-Abbár:
al-Mansari y Mansar es una de las alquerías de Málaga (wa-Mansar qar-
yat min qura Malaqa, wQ(jalika gala). Y esto es falso" lO.
(7) cABD ALLAH, Kitáb al-Tibyán li-l-amír 'Abd Alláh ibn Buluggín, ajar umará' BaníZírí bi-
Gamáta, ed. completa del texto árabe AMÍN TAWFÍQAL-TÍBÍ, Rabat, 1995,116; trad. cas-
tellana, El siglo XI en 1"persona: El siglo XI en ]a persona. Las "Memorias" de 'Abd Alláh,
último rey zí rí de Granada destronado por los almorávides (1090), traducida, con introduc-
ción y notas por E. LÉVI-PROVEN\=AL (ob. 1956) YE. GARCÍA GÓMEZ, Madrid, 1980,
188.
(8) lEN ZUBAYR, Kitáb $ilat al-!iila, vol. IV, ed. cABD AL-SALÁM AL-BARRAS y SAcÍD
AL-AcRÁB, Mu1).ammadiyya, 1994,29, na 39.
(9) lEN cABD AL-MALIK AL-MARRAKUSÍ, Kitáb al-qayl wa !-takmila li-kitábí a!-Ilww!iúl
al-~ila, vol. V (1), ed. If.ISÁN 'ABBAS, Beirut, 1965,75, n° 171.
(10) Coincide a grandes rasgos con la versión dada por IBN AL-ABBÁR, Kitáb al-Takmila li-Kitáb




Las dos grafías se refieren indudablemente al mismo lugar, del que, en prin-
cipio y de acuerdo con los testimonios consignados, sólo sabemos que se encon-
traba en la Algarbía y relativamente cerca de la ciudad de Málaga. La terminolo-
gía que se aplica a este emplazamiento, b·i~n= fortaleza y qarya= alquería, no es
contradictoria y en cualquier caso define, como veremos posteriormente, sus
características funcionales.
Todos estos datos no dirían gran cosa de no contar con otra fuente que nos va
a permitir afinar con certeza en la identificación del ~ú~n-qarya de al-Munsar/al-
Munsát. Nos referimos a la Nufádat al-yiráb de Ibn al-Jatib 1]. En el conocido
pasaje de la expedición del sultán granadino por la Algarbía malagueña, que ana-
lizaramos parcialmente en alguna otra contribución12, se recogen un buen nume-
ro de bu~ün, hasta nueve, cifra que deberá ser incrementada con este de al-Mansát,
de acuerdo con la versión que damos de este texto]3.
A continuación de MiylSlMijas, figura el vocablo al-Mansát, que no es inter-
pretado como topónimo por la editora de la obra, SaCadiyya F<'igiyya. La ausen-
cia del característico /wáw/ de relación después del vocablo Miyis y antes de al-
Mansát puede inducir a error. De hecho, en nota de pie de página, a continuación
de este último vocablo y no del de Mijas, se limita a consignar una breve e
incompleta referencia bibliográfica sobre Mijas, sin atender en absoluto a aquel
étimo de al-Mansát. Se relaciona con la localidad más importante, pero no se le
da ninguna explicación l4.
Durante la conquista de la región malagueña, este enclave va a jugar un
destacado papel por la resistencia ofrecida a las huestes castellanas. En la céle-
bre campaña de 1485, toda la Algarbía malagueña, excepto los lugares de
(11) IBN AL-JATIB, Nufádat al-yiráb fí'ilála al-igtiráb, vol. lII, ed. crítica con introducción de
SA'ADIYYA FÁGIYYA, Casablanca, 1989, 118.
(12) M. 1. CALERO SECALL y V. MARTÍNEZ ENAMORADO, Málaga, ciudad de al-Andalus,
Málaga, 1995,367-368; V. MARTÍNEZ ENAMORADO, "El Medievo. Entre dos sistemas:
islamización y castellanización", en E. GARCÍA ALFONSO, V. MARTÍNEZ ENAMORA-
DO YA. MORGADO RODRÍGUEZ, El Bajo Guadalteba (Málaga): espacio y poblamiento.
Una aproximación arqueológica a Teba y su entorno, Málaga, 1995, 283; V. MARTÍNEZ
ENAMORADO, Un espacio de frontera. Fortalezas medievales de los valles del Guadalteba
y del Turón, Málaga, 1997. Sin embargo, no contamos con una traducción completa de este
pasaje, labor que estamos acometiendo en la actualidad para publicarla próximamente.
(13) Hasta ahora habíamos proporcionado la siguiente relación, por orden de aparición en la expe-
dición susodicha: lagr TúrúnlTurón; ~¡i~'/l FardálislArdales; ~¡i'f/l BurguhlEl Burgo; ~li'fn Qar
BunayralCasarabonela; ~lÍ'fn DahvánlCoín; in Qaral7lalCártama; (lÍ'fn TuluslTolox y ~li'fn
Miyi-s Mijas. La cita de Tolox es la única que hemos encontrado en fuentes árabes sobre este
emplazamiento.
(14) La nota de página sobre Mijas es la número 26, recogiéndose en la misma su situación entre
Marbella y Málaga y las obras de referencia de Simonet (Descripción del Reino de Granada)
y J. Paz (Castillos y fortalezas del Reino de Granada).
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Mijas l5 YOsunilla pasaron a manos castellanas. Es más las tropas castellanas,
tras alcanzar Fuengirola, son hostigadas por los pobladores de estas dos for-
talezas desde la retaguardia. El suceso es descrito así por Hernando del Pul-
gar:
"E en estos días la gente de la hueste rec;ibía grand fatiga, así del cansanc;io
grande por la continuac;ión de los caminos ásperos e trabajosos, como por-
que fallec;ieron los mantenimientos; e padec;ieron tan grande hanbre, que
no tenían los ames ni los cauallos otra cosa salvo palmitos y yerbas, por-
que los bastimentas que se enbiaron por la mar, con los vientos contrarios,
no pudieron llegar a tiempo que pudiesen aprovechar. Y la gente así traba-
jada pasó adelante por la ribera de la mar, ac;erca de dos lugares de moros
que llaman el vno Ozuar e el otro Mijas. Estos dos lugares se entregaran
luego al Rey, saluo para algunos moros o malos cristianos [que iban] en su
hueste, que los avisaron de la gran hanbre e fatiga que la gente de los cris-
tianos padec;ía" 16.
La rendición del lugar a los Reyes Católicos se produjo en 1487, al poco de
que la ciudad de Málaga fuera conquistada. Fue, con la vecina Mijas, el último
emplazamiento en manos nazaríes. Su tardía conquista se explica por ser un lugar
"enrriscado" en palabras de Hernando del Pulgar. Todo un despliegue de fuerzas
obligó a sus defensores a entregar ambas plazas fuertes. Pedro de Valera fue
enviado por los Reyes Católicos para le efectiva entrega de las plazas, con el
mandato expreso, de no producirse, de que todos sus moradores fueran pasados a
cuchillo. La esclavitud de por vida será el destino de todos los pobladores de
ambas fortalezas, resultado, en palabras de J.E. López de Coca17, de la "ira regis"
provocada por su tenaz resistencia.
Las nuevas necesidades defensivas de los castellanos van a implicar el des-
mantelamiento de algunas fortalezas que pierden su valor. En este caso, se asiste
a una concentración de sus habitantes en la cercana Mijas, con unos condicio-
namientos ciertamente más idóneos para la defensa que los del antiguo hi~n
(15) Sobre Mijas en el siglo XVI, sigue siendo imprescindible la monografía de J. ESPEJO
LARA, Una comunidad agraria en el siglo XVI: Mijas, Málaga, 1985. Asimismo, recoge
abundantes noticias sobre la fortaleza de Mijas en el siglo XVI A. GÁMIR SANDOVAL,
Organización de la defensa de la costa del Reino de Granada desde la Reconquista hasta
finales del siglo XVI, ed. facsímil de la ed. de 1943 por J. L. BAREA FERRER, Granada,
1988.
(16) HERNANDO DEL PULGAR, Crónica de los Reyes Católicos, vol. II: Guerra de Granada,
ed. y estudio CARRIAZO, J. M., Colección de Crónicas Españolas, n° VI, Madrid, 1943,
185-186. Sobre la conquista del valle de <;uer (Suhayl), cfr. también R. FRESNEDILLO, La
fortaleza de Fuengirola y su territorio. Una aproximación histórica, Cádiz, 1998, 79-85.




Munsar. Los pagos que se integraban en su jurisdicción van a ser reparti-
dOSIS.
El proceso de transformación del topónimo de grafía árabe al-Munsar/al-
Munsdt al castellano Osunilla se puede explicar con clmidad a partir de ciertas
normas fonéticas. Más difícil es la justificación de la dualidad de formas, toda
vez que hemos de admitir que se trata de la misma entidad de población. Una de
las dos puede ser adaptación cultista de la otra versión, sin que, a pesar de que en
ambos casos se pueda interpretar un plausible Oligen árabe, se pueda descartar
definitivamente que estemos ante una etimología prearábiga.
La evolución desde la forma m'abizada hasta el actual "Las Osunillas" sigue las
siguientes fases, tomando como punto de pmtida el topónimo al-Munsar, que pare-
ce ser más fidedigno que al-Munsdt, posible adaptación del anterior. La pérdida del
artículo se justifica incluso en una de las grafías árabes de las que disponemos, apa-
reciendo como Munsar. En castellano, no tenemos constatada la forma transicional
Munxar ni tampoco Unxar, pero sí la fase siguiente Onxar, donde por disimilación
de nasales se ha podido producir ya la caída de la 1m! inicial. La trascripción de la
Sin árabe por Ix/ entra dentro de la más absoluta normalidad. El paso siguiente,
Oxnar u Oznar (pelmuta de InI por Ix/Iz/), es conocido documentalmente y se expli-
ca a pmtir de una metátasis consonántica muy frecuente en transcripciones castella-
nas de étinos árabes. A continuación, la forma Osuna se justifica por la pérdida de
la Irl final átona por epéntesis para posibilitar la transición de un gmpo consonánti-
co inusual en castellano. Finalmente, y para evitar la probable confusión con el topó-
nimo de Osuna, se emplea el diminutivo Osunilla, étimo con el que pronto empieza
a conocerse esta alquería y que en la actualidad designa al despoblado. No obstan-
te, también es conocido con el plural "Las Osunillas".
Esta sería la evolución aproximada, indicándose mediante asterisco los esta-
dios no constatados documentalmente:
al-Munsdt19/al-Munsar>Munsar2°>*Munxar>*Unxar>Oxna(r»Osuna>Osu-
nilla>Las Osunillas.
Oznar y Osunilla/Las Osunillas se corresponden, por consiguiente, con el
mismo despoblado, contrmiamente a lo que se deduce de otras argumentaciones
que los convierten en entidades diferenciadas21 •
(18) El Repartimiento de Mijas, en el que se recogen un buen número de noticias sobre la forta-
leza y la fuente de Osunilla, fue editado por J. E. LÓPEZ DE COCA CASTAÑER, La Tierra
de Málaga ... , 355-390.
(19) l)ayl, V(1), 75, n° 171; Nuféúj.at al-yirtib, III, 117.
(20) ;¡ila, IV, 29, n° 39; Takmila, 643-644, n° 1.795.
(21) Por ejemplo, N. CABRILLANA CIÉZAR, El problema de la Tierra en Málaga: pueblos
desaparecidos, Málaga, 1993, 86.
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Sin embargo, no debemos desestimar la posibilidad de que este lugar que apa-
rece en las fuentes árabes con la grafía de MunJar se corresponda con una alque-
ría próxima a Monda, que aparece en el Libro de Apeo de esta localidad con las
grafías de Alm.oxnar, Moznar, Moxnal o Moxnmocc y que se encuentra sin identi-
ficar. Ahora bien, no parece que sea así si hacemos caso al texto de Ibn al-Jatíb,
aunque la cuestión no es tan clara como sería deseable.
Los restos visibles que se han preservado de la fortaleza de Osunilla son bas-
tante exiguos. Se eleva sobre un destacado travertino en cuya base abundan cavi-
dades de cierta profundidad. La estructura castral debió ocupar toda la platafor-
ma, pero en la actualidad sólo se conserva un lienzo de muralla en su lado noroc-
cidental. En el lienzo ocddental, que alcanza una altura máxima aproximada de
unos 4 metros, la torre central rectangular es el elemento más reseñable del con-
junto castral. Este muro sirve también para delimitar una propiedad privada,
asentada sobre la antigua fortaleza. La fábrica de la parte conservada, la típica
mapostería de cantos rodados trabada con argamasa, no permite establecer una
cronología certera. Tampoco los escasos fragmentos cerámicos en superficie per-
miten avanzar con seguridad la cronología, si bien las noticias historiográficas
nos llevan a una datación del enclave como ~l.i~n en el siglo XIII, con un desen-
volvimiento posterior. Posiblemente, la estructura castral sea anterior y, de acuer-
do con lo que sabemos por la historiografía, es plausible considerar que evolu-
cionara desde la condición de alquería a la de fortaleza con distrito propio a lo
largo del siglo XII, en una de las reorganizaciones tenitOliales acontecidas en esa
centuria en el Occidente malagueño. Sabemos, asimismo, que a los pies del tra-
vertino, se explaya el espacio hidráulico c3 , bastante transformado en los últimos
tiempos, por constituir tierras agrarias óptimas, primero, y propicias para la espe-
culación urbanística, después. En este espacio agrario se conoce la existencia de
varios molinos hidráulicos de tradición andalusí a lo largo del siglo XVI.
(22) Con todas estas grafías aparece esta alquería de la tierra de Monda en el índice de J. A.
URBANO PÉREZ, La Villa de Monda en el siglo XVI. Apeos y Primeras Ordenanzas,
Málaga, 1998. Presumiblemente, su grafía árabe sea Munsadal-Munsar, como el zu'$n al que
dedicamos este estudio.
(23) Sobre este tipo de poblamiento en la región malagueña, cfr. V. MARTÍNEZ ENAMORADO,
La formación de al-Andalus en tierras malagueíias (siglos VIII). Aportaciones desde la his-




Situación de Las Osunillas.
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